
Viacrucis de la vida

Viacrucis de los  

migrantes



LECTOR

Cada paso, cada gesto, 

cada lágrima derramada, 

cada caída de Jesús en su 

Viacrucis, se reproduce en la 

odisea que tienen que sufrir 

los migrantes para llegar a 

alcanzar el sueño de un 

mundo mejor.

En los últimos meses,

cientos de estos hermanos 

han llegado a nuestras 

costas; hoy les 

acompañamos en el 

viacrucis que pasaron.



1ª Estación

Jesús condenado 

a muerte

Lector

Te adoramos, Cristo y te 

bendecimos

Todos

Que por tu cruz 

redimiste al 

mundo



Lector

Como Jesús, muchas 

personas del Tercer Mundo 

están condenadas a morir 

antes de tiempo, en sus 

países, debido a  la violencia, 

el hambre, las enfermedades, 

la pobreza y la guerra.

Por eso, se disponen a 

afrontar un camino que les 

lleve a la liberación, pero con 

el riesgo, en muchos casos, 

de la muerte.



Todos

Te pedimos, Señor, por 

los pueblos que sufren 

el hambre y los horrores 

de la guerra.

Que todos los países, 

nos comprometamos en 

erradicar el hambre, el 

gran pecado de la 

humanidad, y que se 

trabaje por la paz en 

todo el mundo.

PADRE NUESTRO…



2ª Estación

Jesús carga con la 

cruz

Lector

Te adoramos, Cristo y 

te bendecimos

Todos

Que por tu cruz 

redimiste al 

mundo



Lector

Los migrantes, cuando 

deciden salir de su país, 

no llevan nada, solo una 

cruz para el camino:

Unos, la soledad. Otros,

explotación de las 

mafias. Unos, tener que 

atravesar vallas. Otros, 

el rechazo donde llegan.

Varios, la muerte.

Cada uno camina por su 

particular calle de la 

amargura



Todos

Señor, da fuerzas a 

los que emigran para 

recorrer su calle de 

la amargura con la 

cruz a cuestas.

Todas sus cruces, se 

acumulan en la tuya 

para que se sientan 

acompañados en el 

dolor.

PADRE NUESTRO…
Cruz hecha con trozos de un 

cayuco que naufragó



3ª Estación

Jesús  cae por 

primera vez

Lector

Te adoramos, Cristo y 

te bendecimos

Todos

Que por tu cruz 

redimiste al 

mundo



Lector

Primera caída,  unos 

atraviesan el desierto: el 

sol abrasador, la arena 

que ciega sus ojos, sin 

agua para beber y sin 

comida... muchos caen, 

algunos encuentran un 

cirineo y son ayudados 

por sus compañeros, 

pero otros, muchos, son 

abandonados, y su 

primera caída será 

también la última.



Todos

Señor Jesús,  has 

vuelto a caer en los 

migrantes que caen 

en el desierto; 

protégeles del 

ardiente sol, de la 

pertinaz sequia y del 

hambre y acoge en 

tu seno a los que 

caigan y no vuelvan 

a levantarse.

PADRE NUESTRO… 



4ª Estación

Jesús  encuentra a 

su madre

Lector

Te adoramos, Cristo y 

te bendecimos

Todos

Que por tu cruz 

redimiste al 

mundo



Lector

Atrás quedan muchas 

madres que sufren la partida 

de su hijo. A estas madres 

dolorosas les gustaría 

encontrarse con sus hijos 

que emigran. En su angustia 

esperan una señal de vida, 

una llamada telefónica para 

saber que están vivos y 

¡como les duele no haber 

podido darles lo que 

necesitaban!: una vida 

digna, en pobreza, pero 

digna.



Todos

Señor, consuela Tú a 

esas madres. Como 

fuiste consolado por la 

tuya en la calle de la 

amargura.

Dales tranquilidad de 

que no emigraron sus 

hijos por culpa suya, que 

hicieron todo lo que 

pudieron hacer y que no 

hicieron más por la 

pobreza que sufrían

PADRE NUESTRO…



5ª Estación

El cirineo ayuda a 

llevar la cruz a 

Jesús

Lector

Te adoramos, Cristo y 

te bendecimos

Todos

Que por tu cruz 

redimiste al 

mundo



Lector

Gracias a Dios, los 

migrantes encuentran 

cirineos por el camino:

Alguien que les echa una 

mano; algún camión que 

les lleva,  algún policía 

que hace la “vista gorda” 

con los papeles, o algún 

pesquero que rescata a 

los que naufragaron en el 

cayuco, alguna ONG y 

alguna Parroquia que les 

acoge con los brazos 

abiertos. 



Todos

Que haya muchos 

cirineos en la calle de la 

amargura de los 

migrantes.

Premia, Señor, a todas 

las personas que hacen 

algo por aliviar su dolor 

y sufrimiento, pues 

todos somos 

emigrantes hacia tu 

casa del cielo.  

PADRE NUESTRO…



6ª Estación

La verónica enjuga 

el rostro de Jesús

Lector

Te adoramos, Cristo y 

te bendecimos

Todos

Que por tu cruz 

redimiste al 

mundo



Lector

El viento del desierto borra 

pronto las huellas de los 

“crucificados” pero las 

aguas del mar reflejan, por 

un instante, la expresión 

aterrada de los que caen en 

él, pero hay personas que 

son capaces de ver en los 

rostros de los migrantes, el 

dolor y la desilusión; nunca 

se les irá de su memoria, se 

quedarán vivas en su 

corazón, como el paño de la 

verónica



Todos

Qué los migrantes 

encuentren verónicas 

que limpien  sus rostros 

ensangrentados y 

dolorosos.

Que no se borren su 

huella en nuestro 

corazón para que 

hagamos algo por evitar 

este problema de la 

migración

PADRE NUESTRO…



7ª Estación

Jesús cae por 

segunda vez

Lector

Te adoramos, Cristo y 

te bendecimos

Todos

Que por tu cruz 

redimiste al 

mundo



Lector

Jesús cae por segunda 

vez, cuando un migrante 

se encuentra con el mar. 

Muchos miles terminan 

en el mar, siendo pasto 

de animales marinos.

Esta será, para la 

mayoría, la definitiva. 

No se volverán a levantar 

y terminará su calle de la 

amargura.



Todos

Señor, vuelves a caer 

con todos los migrantes 

que mueren en el mar al 

naufragar sus cayucos; 

sé su socorrista para 

que algunos encuentren 

quien les ayuden a subir 

a un barco y a los que 

mueran  acógelos en tu 

Reino

PADRE NUESTRO…



8ª Estación

Jesús consuela a 

unos mujeres de 

Jerusalén

Lector

Te adoramos, Cristo y 

te bendecimos

Todos

Que por tu cruz 

redimiste al 

mundo



Lector

Si nosotros no somos 

capaces, de acoger a 

migrantes que nos 

llegan buscando una

mejor calidad de vida, 

¡más nos valiera 

comenzar a llorar por 

nosotros y nuestras 

familias! porque es 

señal de que tenemos el 

corazón cerrado y 

endurecido al 

sufrimiento de Cristo en 

los hermanos



Todos

Qué escuchemos la llamada 

que nos hacen los 

hermanos migrantes.

Que no los veamos como 

unos delincuentes, ni como 

alguien que viene a 

quitarnos nuestro trabajo; 

sino que compartamos lo 

que tengamos para que 

tengan una vida mejor y no 

necesiten de la delincuencia 

para poder vivir.

PADRE NUESTRO…



9ª Estación

Jesús cae por 

tercera vez

Lector

Te adoramos, Cristo y 

te bendecimos

Todos

Que por tu cruz 

redimiste al 

mundo



Lector

El desierto, el mar, las 

vallas,  las fronteras... Los 

migrantes que se 

levantaron de los dos 

caídas anteriores, van 

cayendo por el camino 

para no levantarse más. El 

cansancio, el agotamiento 

y las desilusiones van 

haciendo mella, hasta el 

punto de caer y sin que 

nadie pueda echar una 

mano porque los demás 

están sufriendo lo mismo.



Todos

Recuerda, Señor, tu 

tercera caída. Tiene que 

ser duro que nadie 

pueda echarte una 

mano.

Se tú la mano que 

necesitan los migrantes 

en esas situaciones.

Que encuentren en Ti  

ternura, acogida y el 

reposo que necesitan

PADRE NUESTRO… 



10ª Estación

Jesús es despojado 

de sus 

vestiduras

Lector

Te adoramos, Cristo y te 

bendecimos

Todos

Que por tu cruz 

redimiste al 

mundo



Lector

Los migrantes, varias 

veces, a lo largo del 

camino, les van 

despojando de sus 

bienes para repartírselos.  

No importa si lo hacen 

bandoleros, funcionarios, 

policías o militares...

Y las mujeres  son 

despojadas también de 

su intimidad y su 

dignidad, al sufrir abusos 

de todo tipo.



Todos

Señor Jesús, vuelves a 

sufrir el ataque a tu 

intimidad, con el 

despojo de hombres y 

mujeres migrantes .

Que no sufran más 

humillaciones, ni más 

sufrimientos, que ya 

son muchos los que 

han sufrido a través 

del camino.

PADRE NUESTRO 



11ª Estación

Jesús es clavado en 

la cruz

Lector

Te adoramos, Cristo y te 

bendecimos

Todos

Que por tu cruz 

redimiste al 

mundo



Lector

Muchos migrantes viven al 

límite, pendientes del agua 

potable, de medicinas que no 

pueden pagar. Durante toda su 

vida están crucificados por no 

tener lo indispensable para 

llevar una vida digna, como 

hijos de Dios. En esta última 

etapa están clavados a la cruz 

de la falta de trabajo y de la 

vivienda, por eso vienen a 

nosotros y todo se agrava con 

la falta de documentación para 

ser legales.



Todos

Señor, ¡cuantos 

inconvenientes para vivir 

su dignidad de hijos de 

Dios!

Cambia nuestro corazón 

de piedra, por otro de 

carne para que la 

principal preocupación 

sea atender las 

necesidades de los 

migrantes y luego las 

cosas menos urgentes,

PADRE NUESTRO…



12ª Estación

Jesús muere en la 

cruz

Lector

Te adoramos, Cristo y te 

bendecimos

Todos

Que por tu cruz 

redimiste al 

mundo



Lector

Los migrantes, mueren por 

un sueño que nunca 

llegaron a alcanzar:

Librarse de la guerra, para 

vivir en paz; abandonar la 

dictadura, para vivir en 

libertad y erradicar el 

hambre porque no pueden 

dar de comer a su familia. 

Es una muerte inocente, 

como la de Jesús y todos, 

de alguna manera, somos 

culpables, como de la de 

Jesús 



Todos

Ayúdanos, Señor, a no acostumbrarnos a ver 

estas muertes, como algo normal y rutinario.

Ayúdanos a que nos comprometamos a no 

permitir que mueran más inocentes por nuestra 

dejadez y por nuestra falta de compromiso con 

los hermanos migrantes.

PADRE NESTRO…  



13ª Estación

Jesús es bajado de 

la cruz

Lector

Te adoramos, Cristo y te 

bendecimos

Todos

Que por tu cruz 

redimiste al 

mundo



Lector

Igual que Jesús baja de 

la cruz, el mar que le da 

tanta nausea por tanta 

muerte, vomitan de vez 

en cuando el cuerpo de 

un migrante. 

En las playas ya se han 

acostumbrado a este 

espectáculo, pero 

callamos para cubrir 

nuestra vergüenza y 

nuestra indignación con 

el silencio.



Todos

Señor, que no nos resulte 

indiferente la muerte de 

los migrantes, 

especialmente de los 

niños. Ellos no tienen la 

culpa de haber nacido en 

esos países con tantas 

carencias. 

Acógelos en tu Reino para 

que encuentren lo que 

iban buscando.

PADRE NUESTRO…



14ª Estación

Jesús es sepultado

Lector

Te adoramos, Cristo y te 

bendecimos

Todos

Que por tu cruz 

redimiste al 

mundo



Lector

Los migrantes que mueren, son enterrados sin 

nombre, como si no existieran y son enterrados en 

cualquier parte, donde caiga más a mano.

El seno del Padre se convierte en un sepulcro 

anónimo y en ellos acoge a sus hijos, 

independientemente de sus credos o religiones, 

desheredados por los ricos y poderosos...



Todos

Acoge, Señor, a tus 

hijos migrantes que 

murieron en el intento 

de alcanzar un mundo 

mejor. 

Concédeles que así 

como han compartido la 

muerte de Jesucristo, 

compartan también con 

El, la gloria de la 

resurrección

PADRE NUESTRO…



15ª Estación

Al tercer día 

resucitó

Lector

Te adoramos, Cristo y te 

bendecimos

Todos

Que por tu cruz 

redimiste al 

mundo



Lector

La pasión y la muerte de 

Jesús no tenían como 

destino el sepulcro, sino 

la resurrección. 

La pasión y la muerte de 

tantos migrantes, 

verdadero vía crucis de 

una vida indigna a otra 

más humana, no puede 

tener más meta que 

resucitar y alcanzar la 

“semejanza” con el 

Creador.



Todos

Gracias, Señor, porque el 

viacrucis de los migrantes 

termina en tu Reino.

Gracias porque acabaron 

sus sufrimientos y fatigas.

Gracias, Señor, porque su 

sueño se ha cumplido  en 

tu casa, donde no habrá 

hambre, ni guerras, ni 

desiertos, ni mares.

PADRE NUESTRO…



Por todos los 

migrantes

Padre nuestro…

Ave Maria…

Gloria…

Lector
Que el Señor nos 

bendiga y nos 
guarde para la 

vida eterna.
Todos: Amén


